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			Prólogo

			En la transición española a la democracia todas las plataformas reivindicativas sobre la enseñanza coincidían en que su organización debía ser democrática, lo que se entendía como un sistema de gestión desde abajo, y contar con la participación de todos los sectores implicados, en particular los profesores, los alumnos y los padres, es decir, las familias. Esta demanda se plasmó sobre todo en la LODE de 1985, con variaciones de menor calado en cada ley posterior y variantes aún menores entre comunidades autónomas. Creo que cabe decir, no obstante, que mientras la gestión de los centros se fue convirtiendo en el monopolio de los profesores, el papel de las familias se redujo a la participación. Las palabras no son solo lo que denotan, sino lo que connotan, y si algo caracteriza a una profesión es su capacidad de remodelar el lenguaje (Cuando yo empleo una palabra —insistió Humpty Dumpty con un tono de voz más bien desdeñoso— quiere decir lo que yo quiero que diga..., ni más ni menos).

			A finales de la década de los ochenta del siglo pasado (¡uf!) hice una investigación sobre participación en la gestión de los centros (publicada después como La profesión docente y la comunidad escolar), en la que el nivel de desacuerdo e incluso de enfrentamiento que encontré entre padres y profesores (y que recogí suavemente en el subtítulo: Crónica de un desencuentro) supuso para mí una verdadera caída del caballo. Anecdóticamente recuerdo un mantra que se repetía entre los docentes: «La participación que realmente cuenta es la individual». Me costó entender qué quería decir «individual», ya que, al fin y al cabo, cada padre y cada madre es un ser individual que toma por sí mismo la decisión de participar, lo hace según su propio criterio, transporta su cabeza a las reuniones con sus propias piernas, habla con voz propia, etc. La participación siempre es individual, aunque, dado que consiste en ser parte de, o tomar parte en, algo más amplio, también es siempre colectiva. Pero lo que esos profesores querían decir era que preferían a los padres de uno en uno (tienta añadir: y con el carnet en la boca), cuando se les llamase y con la actitud de deferencia que el profesional quiere siempre ver en su cliente, en el administrado o en el presunto beneficiario de su acción altruista; no así en bloque, y mucho menos en actitud reivindicativa, en las asociaciones de padres o los consejos escolares.

			La historia de la participación de los padres en la escuela tiene varias facetas que discurren en paralelo. Una, la más oficial, es el intento de trasladar al ámbito del sistema educativo reglado y a la escala de los centros los principios generales de la democracia, en la idea, razonable aunque discutible, de que esto es políticamente deseable en general y pragmáticamente beneficioso a la hora de las decisiones sobre el terreno. Otra es la pugna entre la profesión docente y las familias, sobre todo en torno a quién sabe qué y quién decide qué, similar a la de cualquier profesión con su público pero con la peculiaridad de que el del sistema escolar es un público cautivo (por la obligatoriedad y, más allá de esta, por el valor credencialista de la escuela) y sin voz propia (los alumnos) o que solo puede hacerla oír de manera indirecta (los padres). Una tercera es la actitud social ante los llamados bienes públicos, desde la mayor o menor tendencia a procurar delegar en la escuela tareas propias de la familia hasta las resistencias al esfuerzo de la participación y las estrategias de polizón (free riding) ante los beneficios potenciales de la participación (dicho más claramente, la tentación de dejar que otros trabajen, o participen, aunque los frutos sean para todos).

			Hoy asistimos a la apertura de un nuevo frente. La institución escolar nació, creció y se multiplicó prometiendo sustituir con ventaja a la familia en la preparación de las nuevas generaciones para el entorno informacional, económico y político. Sin embargo, las hirientes proporciones del fracaso escolar (entre dos y tres de cada diez alumnos, según el año), el abandono prematuro (entre dos y cuatro de cada diez) y la repetición (tres de cada diez solamente en la ESO) están generando un debate rampante sobre quién es responsable del fiasco. La sociología de la educación siempre ha insistido en el peso del entorno familiar y social del alumno sobre sus resultados académicos (particularmente desde el informe Coleman, del que hace poco se conmemoraba el medio siglo), frente a la pretensión de que solo dependían de las aptitudes o las actitudes individuales o de la dotación de recursos escolares. Pero esos datos y pruebas no pretendían ser un eximente para la escuela, sino una simple descripción de lo que sucedía y sucede en ella. El complemento de esos estudios sobre los inputs y los outputs del sistema educativo vino de la mano de la llamadas corrientes de la reproducción (que algunos todavía no han entendido y confunden con una aceptación fatalista) y de la nueva sociología de la educación, que pasaron a tratar de explicar por qué tal escuela (y tal profesorado) produce tales efectos en tales alumnos.

			Sin embargo, el énfasis en el entorno extraescolar (familia, comunidad, cultura, sociedad) corre el riesgo de volverse en contra de sus propios propósitos. Cualquier encuesta a los profesores sobre qué es más importante en la educación (escolar) de los alumnos arroja hoy como resultado que lo que más cuenta es… la familia. Los profesores creen en el papel determinante de las familias más que las familias mismas, lo cual se convierte rápidamente en una declaración de exención de responsabilidad. Claro está que no se puede o no es políticamente correcto reprochar a las familias sus carencias en materia de nivel académico, dominio lingüístico, capital cultural, ethos victoriano y otros activos proescolares, pero sí la presunta falta de apoyo, de colaboración, de compromiso, etc. Una contradicción frecuente cuando se pretende mantenerlas a raya (no parents beyond this point, según una broma, o no tanto, inglesa) pero siempre a disposición (en el métier d’avenir de parent-d´élève, según otra broma, o no tanto, francesa).

			Todo esto hace que precisemos de un conocimiento profundo y detallado de las relaciones cotidianas entre escuela y familia, profesores y padres, distinto de las generalidades sobre intenciones, más allá de las anécdotas y más acá de los indicadores agregados. La obra que sigue, producto de un equipo investigador con amplia y larga experiencia en el tema, se adentra de forma solvente en ese espacio intermedio y reúne ocho trabajos que sin duda ayudarán a comprender y entender mejor la dinámica de la relación entre familia y escuela y, en particular, las percepciones y los discursos de los actores implicados.

			MARIANO FERNÁNDEZ ENGUITA

			Universidad Complutense

		

	
		
			Introducción

			LA PARTICIPACIÓN DE LAS FAMILIAS EN LOS CENTROS EDUCATIVOS

			Desde la Estrategia de Lisboa (año 2000) se ha ido configurando la política educativa europea hasta hoy, momento en el que las políticas educativas de los Estados miembros tienen sus pilares en la Estrategia Europa 2020 (estrategia para un crecimiento inteligente, sostenible e integrador) y en la Estrategia para la cooperación europea en el ámbito de la educación y formación (ET2020), que pretenden alcanzar una Europa inteligente, sostenible e inclusiva a través de la educación y la formación. La educación ha tenido y tiene en los documentos oficiales un papel central, y la atención que se presta, en relación con la escolarización en los diferentes países de la Unión Europea, a la temática del éxito escolar, la reducción del abandono y del absentismo, la continuidad en los niveles no obligatorios, etc., se relaciona no solo con el papel que realiza la escuela, sino también con la implicación parental en el proyecto educativo y la relación/comunicación que existe entre profesionales y progenitores.

			El Informe Europeo sobre la Calidad de la Educación Escolar (Comisión Europea, 2000) expone que la cooperación de los padres puede contribuir tanto al rendimiento de los alumnos como a la democratización de las escuelas. En el Consejo de Ministros de Educación de 2013 se acordó que la participación de las familias en la educación escolar debía ser considerada «no solo como una dimensión principal de la gobernanza, sino también como un elemento clave que contribuirá a desarrollar y sostener la calidad a través de las preocupaciones y responsabilidades compartidas de todos los sectores implicados. La participación implica que, aunque las instituciones democráticas son importantes, estas no funcionarán en la práctica sin la participación activa de los ciudadanos, en este caso los miembros de la comunidad educativa» (Council of Europe, 2013, p. 2).

			En el ámbito europeo hay una tendencia a reforzar el papel de los padres y madres en la escuela, siendo numerosos los estudios e informes que analizan esta temática. También la participación de los padres es una prioridad manifiesta en las políticas de muchos países europeos, y en sus líneas estratégicas, adoptadas para conseguir los objetivos previstos en E2020 y ET2020, se incluyen medidas para reforzarla. La participación de las familias es uno de los principios rectores de muchos sistemas educativos europeos y se considera no solamente como elemento de democratización de la sociedad, sino también como elemento para conseguir mayores logros escolares y sociales y una mayor calidad de la educación.

			Numerosas investigaciones indican que la participación de los progenitores tiene efectos positivos sobre los resultados escolares y sobre el comportamiento de los menores, importancia reconocida por las evaluaciones nacionales e internacionales de rendimiento, como las del informe PISA. La implicación familiar aumenta el desarrollo social del alumno (Pourtois y Desmet, 1997) y la probabilidad de que pueda progresar en sus aprendizajes y actitudes (Sanders y Sheldon, 2009). Los partidarios de esta idea afirman que, en la medida en que los procesos de aprendizaje de cada alumno no implican solo mecanismos cognitivos, sino también una dinámica emocional, las actitudes de los padres respecto al trabajo escolar, el interés que demuestran, el apoyo que dan, etc., ejercen una influencia positiva sobre la relación que construye el alumno con la escuela, sobre sus aprendizajes, sus resultados y sus actitudes (Epstein, 1995, 2001; Deslandes, 2004; Jeynes, 2011; Grant y Ray, 2013).

			Otros estudios insisten en los beneficios que consiguen las familias al participar activamente en la escuela. Así, para Olmsted (1991), la participación en los centros escolares genera efectos positivos en las familias: aprenden a afirmarse y a desarrollar competencias específicas relacionadas con la escuela y la escolarización de los hijos, se implican en la escuela y el aula, etc. Para Grant y Ray (2013), las familias desarrollan actitudes más positivas respecto al centro escolar y los docentes y comprenden mejor cómo se trabaja.

			Además, hallamos estudios que afirman que el profesorado con actitud positiva respecto a la participación parental consigue también beneficios, ya que supone un mayor conocimiento de las familias y de sus expectativas y actitudes, además de incrementar la sensación de eficacia y satisfacción personal (Ozer y Bandura, 1990). Como indican Walker y Hoover-Dempsey (2008), contribuye de forma significativa a la moral de los docentes, así como al aprendizaje del alumnado y a la satisfacción de los progenitores. Además, también comporta que el trabajo docente se realice más fácilmente (Grant y Ray, 2013) y que de todo ello se beneficie la gobernanza de la escuela, ya que, al ser expresión de democratización, enriquece los objetivos y mejora su funcionamiento (Darling-Hammond, 1997, 2000; Furman, 2004).

			Finalmente, la participación de las familias es considerada uno de los factores de calidad educativa, por la estrecha relación existente entre la calidad de las escuelas y la participación familiar (Grant y Ray, 2013). También muchos organismos internacionales toman en consideración esta visión de la participación de las familias (a escala individual y colectiva) como estrategia para lograr una mayor calidad de la educación y, por ende, de las escuelas. De ello se hace eco la Comisión Europea (2000), que, en su Informe europeo sobre la calidad de la educación escolar, considera la participación de las familias como el indicador de calidad número 12 de la enseñanza escolar y que «la participación de los padres en la educación de sus hijos tiene consecuencias políticas en todos los países europeos» (p. 40).

			La escuela y la familia, a pesar de que se necesitan, han tendido a marcar distancias entre ellas (Garreta, 2016), aunque, por otro lado, cambios culturales recientes han ido favoreciendo su relación: la mejora del nivel de instrucción, que comporta un aumento de la ideología de la participación (social y escolar), en consonancia con la democratización de la sociedad; la actitud de los ciudadanos respecto a los servicios públicos, que evoluciona en el sentido de reivindicar más derechos, etc. Esto ha ido favoreciendo la lenta pero creciente presencia de las familias en la escuela, y la convicción y reivindicación de que así se favorece la consecución de los objetivos de la escuela y de las familias respecto a sus hijos e hijas (Jeynes, 2014). Pese a ello, aún nos encontramos lejos de que la escuela reconozca a las familias como partenaires y de que una mayoría de familias asuman un rol activo y se impliquen.

			En este contexto se sitúa el presente texto, que parte de un análisis teórico y empírico de las que hemos considerado las temáticas centrales en el conocimiento y estudio de la participación de las familias. De hecho, esta doble perspectiva de revisión teórica sobre cada temática, más las aportaciones más actuales que podemos realizar a partir de un estudio propio realizado en las comunidades autónomas de Baleares, Cataluña, Aragón y La Rioja1, permiten que el texto sea interesante para los investigadores, a la vez que para los docentes (y futuros docentes) que trabajan la temática de la participación de las familias en los centros escolares e institutos. Más concretamente, el proyecto de investigación del que surgen los principales resultados en este libro se inició en el año 2013 con la búsqueda y análisis de la legislación específica en cada comunidad autónoma y la investigación realizada sobre participación de las familias en la escuela.

			Además, se realizó una primera fase de trabajo empírico con entrevistas en profundidad a personas que podían ayudar a definir claramente la evolución que ha realizado la participación de las familias en las diferentes comunidades autónomas, así como presentar un retrato de la situación actual. Las personas entrevistadas, un total de 46, tenían los siguientes perfiles: representantes políticos (2), representantes de las administraciones autonómicas/locales educativas (5), representantes del Consejo Escolar autonómico (4), representantes de federaciones de Asociaciones de Madres y Padres de Alumnos (11 entre centros de titularidad privada y pública), representantes de sindicatos (14), representantes de movimientos sociales/educativos (5) y representantes de movimientos de renovación pedagógica (5).

			Por otro lado, la fase 2 de la investigación consistió en una etnografía en centros escolares e institutos, con una duración mínima de 8 meses en cada uno de ellos (entre el 1 de abril y el 30 de noviembre de 2014, aunque en algún caso el trabajo etnográfico se alargó hasta inicios de 2015). Como puede leerse en la tabla siguiente, se han realizado 32 etnografías, diferenciando por perfil de titularidad de centro y nivel educativo que imparte. Además, en cada comunidad autónoma se ha realizado etnografía en al menos una escuela rural y una comunidad de aprendizaje. Los criterios de selección de los centros etnografiados fueron que el equipo tuviera indicadores de innovación respecto a la participación de las familias, o bien que se significaran por su éxito en esta temática. Parte de la información sobre los centros escolares que permitió determinar aquellos en los que era pertinente hacer etnografía se obtuvo en las entrevistas realizadas durante 2013.

			TABLA 1

			Resumen del perfil de los centros/institutos en los que se ha realizado etnografía

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Cataluña

						
							
							Número de centros de infantil y primaria

						
							
							Número de institutos

						
					

					
							
							Titularidad pública

						
							
							4
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							Titularidad privada
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							Aragón

						
							
							Número de centros de infantil y primaria

						
							
							Número de institutos

						
					

					
							
							Titularidad pública

						
							
							3

						
							
							3

						
					

					
							
							Titularidad privada
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							Islas Baleares

						
							
							Número de centros de infantil y primaria

						
							
							Número de institutos

						
					

					
							
							Titularidad pública

						
							
							2

						
							
							2

						
					

					
							
							Titularidad privada

						
							
							1
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							La Rioja

						
							
							Número de centros de infantil y primaria

						
							
							Número de institutos

						
					

					
							
							Titularidad pública

						
							
							2

						
							
							2

						
					

					
							
							Titularidad privada

						
							
							1

						
							
							1

						
					

				
			

			

			Este amplio trabajo empírico es la fuente de parte de la información que se presentará analizada en las páginas siguientes. De hecho, cuando no se cita otra fuente específica se sobreentiende que se trata de un análisis realizado por los autores de los textos del material obtenido durante el trabajo de campo del proyecto Familias y escuelas. Discursos y prácticas cotidianas sobre la participación en la educación obligatoria (EDU2012-32657).

			El libro se estructura en ocho textos en los que se presentan temáticas diferentes de un tema central: la participación de las familias en los centros escolares e institutos. Más concretamente, en primer lugar Josep Miquel Palaudàrias analiza las definiciones de participación desde la perspectiva de los diferentes agentes educativos. Partiendo de otras investigaciones existentes, el texto presenta cómo se entiende la participación desde los centros escolares y cuáles son los principales obstáculos para hacerla realidad. Este primer acercamiento a la temática, en el que también se presentan las voces textuales de los directamente implicados, permite que el autor proponga ejes centrales que escuelas y familias deberían plantearse para elaborar un proyecto de participación escolar: quién participa, sobre qué se participa, cómo se participa y, evidentemente, las consecuencias de todo ello.

			Por su parte, el texto de Jordi Vallespir, Joan Carles Rincón y Mercè Morey realiza una necesaria aproximación, en un trabajo sobre la participación, a cómo se recoge esta en la documentación oficial de los centros; es decir, qué consta en los documentos de los centros sobre esta cuestión. Una de sus conclusiones es que está ampliamente contemplada, ya que en los documentos estudiados (nuevamente el trabajo empírico propio permite realizar aportaciones al conocimiento actual de la temática) se incide de forma frecuente en que es necesaria la colaboración entre las familias y los profesionales de los centros. Esta participación, en general, es considerada un derecho de los centros y un deber de las familias, de forma que se presenta como una tarea común importante que se debe tener muy presente.

			Una de las cuestiones a las que no se ha prestado demasiada atención, pero que en todo el trabajo realizado para redactar estas páginas ha aparecido como relevante (junto con otras cuestiones que se han ido o irán destacando), son los canales de comunicación existentes y el uso que se les da. Por ello se ha dedicado un capítulo específico a presentar cómo es la comunicación familia-escuela. En primer lugar se señala que se trata de un factor muy influyente en la dinámica de relación e implicación de las familias en los centros, y se realiza un análisis de los canales existentes (diferenciando entre los que hemos considerado tradicionales y los tecnológicos, y aquellos en los que los destinatarios son más individuales o más grupales). Jordi Garreta y Mònica Macià evidencian la existencia de múltiples canales y el uso diverso que realizan los centros, e indican que se debería evaluar mucho mejor qué canales son los más adecuados para favorecer una comunicación bidireccional potenciadora de la implicación de las familias.

			Dado que una de las formas de participación (más formales) de las familias en la escuela son los Consejos Escolares y las asociaciones de madres y padres de familias (AMPA), se les dedica un capítulo específico en el que se analiza su evolución, así como sus fortalezas y debilidades. Estas dos formas de participación colectiva de las familias en los centros educativos han ido evolucionando y adquiriendo mayor o menor relevancia en función de la evolución legislativa y de las necesidades de profesionales y familias en los centros. Eso sí, la asociación viene a ser la punta de lanza de la participación de las familias y ha ido asumiendo roles diferentes (desde los más reivindicativos hasta otros más asociados a la prestación de servicios), y la importancia atribuida a la misma para el funcionamiento de los centros ha ido variando a lo largo del tiempo y, evidentemente, según los centros, ya que existe un caleidoscopio de situaciones y experiencias. Por otro lado, el reconocimiento del Consejo Escolar por parte de las familias como otro más de los actores que deben estar presentes en la toma de decisiones también ha ido variando. Como indican Olga Bernad y Núria Llevot, Consejos Escolares y AMPA han sido largamente estudiados y deben ser tomados muy en cuenta para la dinamización de la implicación familiar.

			Por otro lado, no se podría analizar esta temática sin centrar un capítulo en el profesorado y en su visión de la implicación de las familias en los centros y en la educación de los hijos. El texto de Joaquín Giró y Sergio Andrés presenta la diversidad de actitudes y pareceres respecto a la implicación familiar que existe entre los profesionales, y constata la importancia de estos para poder materializar proyectos educativos abiertos a dicha implicación, ya que sin una actitud positiva de los docentes y equipos directivos difícilmente se traducen en prácticas los discursos de la participación. Un aspecto importante para poder materializar dichos proyectos en los centros es la mejora de la formación inicial y continua, ya que se trata de una temática ampliamente tratada y valorada como clave en su formación. Como indican los autores del texto, esta formación debe incorporar de forma más central el análisis y reconocimiento de la importancia de la implicación parental.

			La perspectiva de las familias es aportada por Begoña Vigo, Belén Dieste y Carmen Julve, que constatan, de nuevo tomando un punto de vista teórico y empírico, que existe acuerdo entre las familias en que su implicación se relaciona con el éxito escolar de sus hijos. Eso sí, esta implicación parental es potenciada cuando los profesionales de los centros reconocen el rol, los valores y las culturas de las familias, superando el gran desequilibrio de poder que existe en la relación de estas dos instituciones (familia y escuela).

			Esta participación de las familias tampoco es equilibrada en el seno de las mismas, ya que no todos los miembros adultos se implican de la misma forma y con la misma intensidad. Para resaltar esta cuestión, Joana Colom y Dolors Majoral profundizan en la importancia de la variable género para comprender quiénes se implican y cómo lo hacen dentro de un marco de evolución de los roles familiares a lo largo del tiempo. Como se indica en el texto, en las últimas décadas, por la influencia de los cambios en los estilos de vida y de pensamiento, se ha producido una transformación en los roles familiares atribuidos a mujeres y hombres. Eso sí, este cambio no se ha experimentado igual en ambos sexos, pues siguen siendo las mujeres las que asumen mayor protagonismo cuando se trata de la educación de los hijos y la relación con los profesionales de los centros.

			Y, para finalizar, la escuela no está formada solo por los profesionales intramuros, sino que hay que tener en cuenta que otros profesionales externos tienen su relevancia. Por ello, hemos dedicado un capítulo a analizar el papel de los profesionales sociales, que a menudo no son tenidos en cuenta al analizar la temática central de este libro. Ramon Julià, Xavier Pelegrí y Anna Mata, desde la doble perspectiva teórico-empírica, profundizan en su papel y su reconocimiento. Como concluyen los autores, estos profesionales son concebidos como piezas importantes por los trabajadores del centro y las familias, al mismo tiempo que, organizativamente, no se les incorpora lo suficiente y, a menudo, actúan más de forma reactiva que proactiva. El hecho de que la organización no los incorpore completamente —además de que, en general, el número de estos profesionales es insuficiente— explicaría en gran parte que no sea posible actuar de forma más preventiva.

			En síntesis, el texto realiza un análisis desde diferentes perspectivas (también de forma interdisciplinar) de la participación de las familias en los centros escolares e institutos, un análisis que, pese a que existen aspectos en los que seguir profundizando, permita al lector acercarse a esta realidad tan compleja. De hecho, por ello hemos titulado el texto Familias y escuelas, mostrando la pluralidad de situaciones existentes y de factores influyentes.

			JORDI GARRETA BOCHACA

			(coordinador)
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			Cómo se entiende la participación de las familias en y desde las escuelas

			JOSEP MIQUEL PALAUDÀRIAS

			1. INTRODUCCIÓN

			En los últimos treinta años, diversos autores extranjeros como Coleman (1987) y Epstein (1987, 1990) han estudiado y escrito sobre la importancia de la relación entre la escuela y la familia. También es una cuestión que más tardíamente y en la actualidad ha llamado la atención de los investigadores en nuestro país (Fernández Enguita, 1993, García Bacete, 1998, Bolívar, 2006, Garreta, 2008, Collet y Tort, 2011, 2014). Por otra parte, los informes PISA de la OCDE han puesto de relieve que en los sistemas educativos con mayor puntuación en las pruebas al alumnado, las familias tienen (ya sea implicándose, como en Finlandia, o bien apoyando la autoridad del profesorado, como en Corea del Sur) incidencia positiva en el éxito educativo del alumnado.

			No obstante, y aunque sin duda el éxito educativo del alumnado es un buen motivo para impulsar la relación entre familia y escuela, este no es el único factor que debemos tener en cuenta. Como expone Bolívar (2006), los cambios que se están dando en la familia, en la producción de conocimiento y en la forma de transmitirlo nos llevan a promover, como alternativa a la tradicional y más o menos distante relación entre familia y escuela, una perspectiva comunitaria que tenga en cuenta la necesidad de tejer redes y relaciones entre estas dos instituciones para poder construir la escuela de la sociedad posindustrial.

			El contenido de este texto está dividido en tres partes. La primera recoge cómo se entiende el concepto de participación a través de las entrevistas realizadas a diversos agentes educativos a lo largo de la investigación que hemos llevado a cabo en los últimos tres años. La segunda parte se centra en la información recogida en las etnografías que hemos efectuado en algunas de las escuelas, y en ella se presenta cómo entienden la participación desde las escuelas, cómo impulsan la participación, cuál es el grado de participación y cuáles son los obstáculos para hacerla realidad. En la última parte se presenta una propuesta, con unos ejes que pueden orientar la participación cuando la escuela y las familias desean iniciar un proceso de esta índole, o bien cuando la escuela y las familias se plantean una evaluación del proceso de participación iniciado para, si es necesario, reconstruirlo sobre unas bases más sólidas.

			2. EL CONCEPTO DE PARTICIPACIÓN DE LAS FAMILIAS DESDE ALGUNOS AGENTES EDUCATIVOS

			El contenido que se expone en este apartado es el producto de diversas entrevistas realizadas a diferentes agentes educativos en Cataluña. A partir de sus aportaciones, se reflexiona sobre las mismas y sobre el concepto de participación.

			2.1. La participación desde los representantes sindicales

			Todos los entrevistados sostienen que los actuales canales de participación son válidos, aunque, según las opiniones, se pone el acento más en unos temas que en otros. Podríamos diferenciar básicamente dos canales: la participación de las familias a través del apoyo y seguimiento de los hijos, y la participación a través de los canales colectivos ya institucionalizados.

			Algunos de los entrevistados ponen énfasis en que los padres deben moverse para saber qué sucede en el interior de la escuela y en el proceso de escolarización de sus hijos. Una educación a la que dos de los entrevistados se refieren con el concepto de «hecho educativo», dando a entender que es necesario ver la educación de los hijos en un sentido más amplio que el escolar.

			También se expresa la importancia de que haya canales de comunicación entre escuela y padres, de modo que se favorezca la creación de comunidad en torno a la escuela para propiciar el mejor proceso de formación. En este sentido, queremos mencionar que las relaciones entre las familias y la escuela deben desarrollarse desde la interdependencia, un aspecto que, como señalan Collet y Tort (2011), es esencial. Los autores indican que, para que se produzca este tipo de relación, es muy importante que la escuela cree sinergias que promuevan una red de apegos, ya que «sin una red de apegos significativos entre los docentes, los menores, los progenitores y el entorno [...] la escuela y aquello que se aprende será siempre visto y vivido como algo ajeno, reificado o hasta como una amenaza para una parte de los alumnos y las familias» (2011:65).

			Pero esta necesidad de comunicación tiene límites para tres de los cuatro entrevistados. Es decir, hay unos espacios y unas responsabilidades que son del profesorado (por ejemplo, la organización pedagógica del centro), y otros espacios y responsabilidades que competen a las familias.

			En estas entrevistas, como ya se ha comentado, se hace referencia reiteradamente a la comunidad, pero en uno de los casos se hace, además, referencia a la participación «total», término con el que se expresa una experiencia de comunidad de aprendizaje en la que familias, alumnado y profesorado asumen conjuntamente, a través del claustro, el gobierno del centro en su máxima expresión. Para este entrevistado, esto es realmente participación.

			Una cuestión que es de interés resaltar es que, aunque los diversos entrevistados han mencionado los dos canales de participación que antes se han expuesto, ninguno de ellos ha hecho especial mención del trabajo que deben hacer o se espera que hagan la AMPA y el consejo escolar del centro en la promoción de la participación. Se diría que todos asumen estos órganos, pero ninguno ve la necesidad de potenciarlos para conseguir más participación. En este sentido, algunos de los entrevistados ponen de relieve las dificultades de la participación de las familias en las escuelas.

			También se tiene que destacar que en ningún caso se ha hecho referencia a si los sindicatos de la enseñanza deben hacer alguna acción específica para favorecer la participación en la escuela.

			2.2. La participación desde los representantes de las federaciones de AMPA

			Los interlocutores expresan dos ideas de participación: la que deben hacer los padres en el seguimiento de la escolarización y de la educación de sus hijos (uno de los interlocutores afirma que esta participación forma parte de la responsabilidad de educar a un hijo) y la que, para todos, es la otra vía de participación, la AMPA. Una asociación que, como algunos apuntan —y lo mismo pasa con el consejo escolar—, en ocasiones no goza de toda la participación que necesita en su actuación diaria. Esto indica que la participación en la vida escolar a través de estos dos órganos no es tan positiva como debería o sería deseable.

			Sobre el objeto de la participación, los entrevistados explicitan, de una forma u otra, que consiste en procurar lo mejor para los hijos. Para algunos, la participación también tiene como objeto que las escuelas como instituciones tengan un mejor rendimiento respecto al proceso de aprendizaje del alumnado.

			Todos los entrevistados están también de acuerdo en que la participación necesita diálogo y negociación con la escuela y con los tutores para crear una «comunión» en la educación del alumnado. Esta comunión, para los entrevistados, debe darse a través de la diversidad de acciones y responsabilidades que, en los ámbitos escolar y extraescolar, impulsa la AMPA. Unas acciones que, como apunta algún interlocutor, en ocasiones deben ser reivindicativas respecto a las necesidades estructurales y académicas de los centros. Pero para darse el nivel de comunión al que se ha hecho referencia, como indican algunos padres, es necesario que las familias sepan qué deben y qué pueden hacer a través de la participación en la escuela. En este sentido, y como comenta Kidder (2013), es importante que las escuelas y los órganos de participación inviten a las familias, tanto de una manera general como específica, a actividades concretas. Estos mensajes son especialmente significativos para aquellas familias que no se sienten seguras en el momento de ayudar a sus hijos en su experiencia escolar o que se sienten culturalmente distantes de la escuela. Siguiendo estas palabras, una de las entrevistadas propone que se celebre en la escuela el día de los padres, entendiéndolo como una actuación que promueva el mutuo conocimiento, de modo que las familias conozcan qué pasa en la escuela y que el profesorado sepa qué pasa en las familias. Nuestra pregunta es si basta la participación de un día dedicado a las familias para crear las sinergias que posibilitan impulsar el mutuo conocimiento y la participación e implicación de las familias en la vida diaria del centro y en la AMPA. Siguiendo a la autora antes mencionada, es importante que la familia apoye en los deberes y asuma la educación de sus hijos, pero también es relevante que escuela y familia se complementen a través de un importante apoyo de la escuela al trabajo realizado por la familia, de forma que «el primer mensaje fundamental es que los padres necesitan apoyo e información, con el objetivo de poder implicarse de la manera que más interesa para contribuir a largo plazo al éxito de sus hijos» (2013,10).

			2.3. La participación desde la administración educativa

			En las aportaciones de estos representantes hay diversas coincidencias con algunas de las cuestiones que ya se han expuesto anteriormente. Destacaremos dos: la necesidad de diálogo y la necesidad de delimitar las competencias de las familias y de los maestros.

			A partir de lo que ya se ha puesto de relieve, los entrevistados aportan nuevas razones y visiones de la participación.

			Una primera aportación es la opinión según la cual la participación de las familias en la escuela es un derecho y un deber, por lo que a la participación se le debería llamar corresponsabilidad o implicación educativa. Es un deber en el sentido de educar a los hijos, y en este punto un interlocutor alude al valor de la tutoría y de los «contratos educativos». Es un derecho en el sentido de la participación voluntaria en la gestión de las formas de participación: la AMPA y el consejo escolar. Esta aportación estaría reforzando lo que algunos estudios evidencian: «que los padres y las familias pueden desarrollar una función vital en el reino de la educación, en ámbitos como, por ejemplo, la gobernanza, la promoción de políticas y la influencia a través de los medios de comunicación» (Kidder 2013, 6).

			Una segunda aportación se centra en una visión crítica de la participación tal y como se desarrolla en la actualidad, ya que la participación que tenemos está condicionada —se afirma— por cómo la entienden la administración, los profesionales y los centros, dado que los participantes que están al otro lado (alumnos y padres) no pueden influir en la constitución de las estructuras de participación. Para este entrevistado, la participación debería iniciarse con el alumnado y seguir con los padres. De estas palabras podríamos deducir que el entrevistado piensa que en la participación debería aplicarse un modelo de «colaboración asociada», en la que se parte de la igualdad entre escuela y familia. Gracias a esta igualdad, hay un reconocimiento mutuo y la familia y la escuela comparten las funciones de educación, socialización e instrucción. El éxito de esta asociación simétrica es percibido como la vía que permite la participación ciudadana en la sociedad (Vatz Laaroussi, Rachedi y Kanouté, 2008). Es en esta última referencia donde seguramente encontramos las respuestas a algunos de los interrogantes que plantea la participación de las familias en la escuela. Y estas respuestas están en el debate sobre el tipo de participación ciudadana que hoy domina nuestra sociedad y en el análisis sobre sus pros y contras.

			Para finalizar esta reflexión, cabe apuntar que los entrevistados ven diferencias entre la participación en primaria y en secundaria. En un caso se comenta que en el primer nivel es «más suave y humanizada», mientras que en secundaria se califica de «maquinaria», por el seguimiento que se debe hacer de los exámenes y evaluaciones, y también por las características de la etapa de la adolescencia.

			2.4. La participación desde los movimientos de renovación pedagógica

			Las ideas que se quieren resaltar de las aportaciones de estos entrevistados son dos, ya que son importantes en el análisis social y educativo de la participación de las familias en la escuela, así como en los planteamientos que deben hacer tanto la escuela como las familias para mejorar la implicación de ambas en la construcción de una escuela para el presente, pero también que mire al futuro trabajando desde la convivencia.

			La primera tiene que ver con la posición que creemos que ocupa la escuela en la sociedad para, a partir de aquí, situar la participación en la escuela. Según una de nuestras interlocutoras, la escuela no es un compartimiento estanco, aislado de la sociedad, por lo que no solo la sociedad debe participar en la escuela, sino que también la escuela debe participar en la sociedad. Es a partir de estas palabras que el carácter comunitario de la escuela y, por tanto, de la participación en ella, alcanza toda su dimensión. Es el momento de reivindicar los casi extinguidos Planes Educativos de Entorno1 que han mencionado algunos de los interlocutores y que tan buenos frutos dieron en diversas escuelas, barrios y municipios a la hora de dar repuestas a la diversidad y a la participación. Todos estos pensamientos nos llevan a plantearnos que si queremos potenciar la participación desde la perspectiva comunitaria, quizá sea necesario reconstruir la escuela. En palabras de Meirieu (2009, 111): «La tarea se impone con toda la evidencia: hoy ya no se puede continuar funcionando con una institución que no tiene una auténtica perspectiva, que se ha librado totalmente a las estrategias individuales de los padres que intentan obtener, por todos los medios, la mejor relación calidad precio en la escuela».

			La segunda idea que es interesante resaltar, y que está conectada con la primera, es la que aporta un segundo entrevistado cuando hace hincapié en la necesidad de que la escuela trabaje la participación tanto desde el aprendizaje como desde la convivencia, porque, según él, se trabaja poco la participación para la convivencia debido a que existe la creencia de que el «espacio escolar es un espacio del profesorado, y las familias no tienen su espacio». Esta convivencia es muy importante, porque permite una aproximación más detallada al aprendizaje de los alumnos, y también porque hay que posibilitar la superación de las resistencias que tiene parte del profesorado a que las familias participen en el ámbito del currículum, participación que no es contradictoria, según el entrevistado, con el hecho de que sea es el profesorado quien defina el proyecto educativo del centro. Como se observa, tenemos otra visión de lo que tendría que ser la participación en la escuela, una participación basada en la convivencia, que lleva a una relación y comunicación bidireccionales, a «fortalecer la capacidad de nuestras escuelas a animar la participación parental en aquellos ámbitos en los que puede tener una incidencia más directa. También es importante admitir que los padres pueden asumir muchas otras funciones en educación... Pueden ayudar a crear lazos de unión entre la escuela y la comunidad, pueden dar su opinión en relación con las políticas educativas y se pueden implicar directamente en la gobernanza del centro. Todo esto son vías de implicación parental que pueden tener múltiples beneficios» (Kidder 2013, 12) para toda la comunidad escolar, incluso para aquellas familias que tienen más dificultades a la hora de participar en la escuela, porque la situación de precariedad que están viviendo les dificulta hacerse cargo, como desearían, de la educación y escolarización de sus hijos.

			No obstante, ahora que se cierra el apartado dedicado a cómo los entrevistados definen la participación de las familias en la escuela, es oportuno explicitar que, a través de las diferentes aportaciones, se han recogido unos discursos que, si bien mantienen muchos puntos en contacto, también muestran muchos matices. Como advierte Garreta (2012, 35), «es necesario tener en cuenta también que el grado de colaboración escuela-familia depende de diversos factores, entre otros, de las características individuales (sexo, edad, recorrido escolar...), familiares (escolaridad y estructura familiar) y escolares (apoyo, [organización] y formación de los docentes). Pensamos que se tiene que huir de visiones unilaterales y evitar pensar que hay una única manera de participar; muy al contrario, familia y escuela no son en ningún caso universos homogéneos, sino que hay multiplicidades de familias y de escuelas».

			3. LA PARTICIPACIÓN VISTA DESDE LAS ESCUELAS

			El contenido que a continuación se presenta es el resultado de analizar las aportaciones obtenidas a través de cuatro etnografías realizadas en algunas de las escuelas que participaron en la investigación mencionada al inicio del texto. Se ha analizado el apartado dedicado a qué entienden por participación y cómo materializan la participación en la escuela desde la dirección y el profesorado. El contenido de este apartado es fruto de las diversas entrevistas y la observación realizadas a lo largo de seis meses en las escuelas. Todos los centros son públicos y parten de situaciones geográficas, culturales y sociales diferenciadas. Los elementos que tienen en común son la presencia, más o menos relevante, de alumnado de origen inmigrante y el esfuerzo realizado en los últimos años por potenciar la participación de las familias en la escuela.

			A través del texto se expone cómo las escuelas definen la participación y cómo están trabajando para hacer realidad la participación de las familias. Las escuelas que se presentan son un exponente de cómo los centros escolares tienen capacidad para responder al reto de mejorar la participación de las familias a pesar de las dificultades sociales de su entorno.

			3.1. Cómo expresan las escuelas aquello que entienden por participación de las familias

			De las entrevistas y la observación realizadas no se han obtenido aportaciones mínimamente elaboradas, excepto en dos casos, sobre aquello que se entiende por participación. Más bien se han recogido motivos por los que participar o bien se ha justificado o argumentado el porqué de la apertura a la participación de las familias en la escuela.

			En el centro que trabaja como una comunidad de aprendizaje en Logroño se habla directamente de la necesidad de abrirse a la participación de las familias para que se impliquen más, ya que entienden que es importante que participen y que se borren las barreras que a veces inconscientemente se ponen a la participación.

			En otro centro situado en Palma, donde se ha vivido y se está viviendo un importante movimiento reivindicativo en la escuela, la directora comenta que:

			«Participar consiste no solo en participar de las actividades del centro o proponerlas, sino también en desarrollarlas, desde los objetivos, pasando por las estrategias metodológicas hasta llegar a la evaluación.»

			Esta directora recoge en su discurso la importancia de que la asociación de padres y madres se implique en el proyecto educativo del centro. El profesorado parte de la base de que así mejorará el rendimiento académico del alumnado y aumentará la cohesión social en la escuela. El centro tiene como objetivo crear un modelo de escuela participativa e inclusiva.

			En la escuela de una pequeña población rural situada en Zaragoza, en relación con lo que entienden por participación, un maestro comenta:

			«Pues la participación la entendemos como participación activa frente a asistencia a reuniones a las que convocamos; que se impliquen y que todas las medidas que tomamos vayan un poco en esa línea... Darles la oportunidad de que manifiesten ellos qué escuela querrían. Entonces, basándose en ello ir adaptando las actividades que hacemos a lo que ellos quieren.»

			La directora de la escuela de dos líneas situada en un pueblo de Girona hace una puntualización básica respecto a cómo entienden el concepto de familia que es llamada a participar. El centro, para referirse a la asociación de padres y madres (AMPA), utiliza más la expresión de asociación de familias de alumnos (AFA) porque es más representativa de las realidades familiares que vive la escuela. En la entrevista se expresa que ahora no siempre son los padres los referentes, ya que, debido a la crisis, algunos padres, y también en algunos casos las madres, se han tenido que desplazar para encontrar trabajo en otros lugares, de modo que son los abuelos o los hermanos mayores quienes asumen la protección de los escolares.
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